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Viernes 7 de septiembre de 2012. Estadio Olímpico de Londres. Cerca de ochenta mil personas repletan el recinto deportivo, el mismo donde, un mes antes, el hombre más rápido de la historia, Usain Bolt, ganó tres medallas de oro. Ahora la expectación se concentra en la final de los 5.000 metros de los Juegos Paralímpicos, el evento mundial más importante del deporte adaptado. En la pista ya están formados los doce atletas que van por la medalla de oro. Todos pertenecen a la categoría T11, es decir, tienen ceguera total. Entre ellos hay un chileno: Cristián Valenzuela Guzmán. 

			«Fue lo que siempre soñé: correr a estadio lleno. Sentía a la gente, escuchaba gritos de unos pocos chilenos. Estaba nervioso, pero también muy motivado. Sentía que la final era mía, que podía ganar una medalla de oro. Pero primero había que correr. Eso me lo enseñó la vida», cuenta el atleta.

			Cristián Valenzuela nació el jueves 28 de abril de 1983. El pasaje Antimonio de la comuna de Conchalí fue el escenario de su infancia. Ahí vivió junto a madre, Edith, sus dos hermanos mayores, sus abuelos maternos y su tío Isaac Guzmán. Al nacer se le diagnosticó un glaucoma congénito que afectó a su ojo derecho. Con ese órgano nunca pudo ver, a pesar de que fue intervenido en dos ocasiones. La primera operación fue a los seis meses de vida y la segunda a los diez años, cuando le trasplantaron una córnea que finalmente no fue asimilada por su ojo. Su vista tampoco era completa con su ojo izquierdo, pero lo solucionaba usando lentes con mucho aumento.

			La transmisión oficial televisiva de los Juegos Paralímpicos muestra a los finalistas. ¿Los favoritos? Francis Karanja, de Kenia, y Jason Dunkerley, de Canadá. En primer plano están los atletas con sus respectivos guías. En la pantalla aparece Cristián Valenzuela junto a su lazarillo, Cristopher Guajardo. De acuerdo con los tiempos de presentación, la dupla chilena era la sexta con mejor marca, con 16.01 (dieciséis minutos, una centésima). «Estaba inscrito también el brasileño Odair Santos, otro gran favorito. Pero cuando estábamos en la pista nos cuentan que se había lesionado en la final de los 1.500 metros. Uno menos para pelear el podio, decía yo. Mi sensación de que algo grande venía para mí aumentaba. Sabía que Dios me tenía preparada esa carrera. Dios no me podía fallar», revela Cristián.

			Proveniente de una familia evangélica, Cristián participó desde temprana edad en diversas actividades de la Iglesia. Todos los domingos caminaba solo durante media hora de su casa al templo para escuchar la lectura de la Biblia. Su devoción y fe en Dios lo llevaron incluso a tomar una drástica decisión. Después del fallido trasplante de córnea, los médicos le recomendaron a su mamá someterlo a una tercera cirugía, pero esta vez a su ojo izquierdo. Los doctores temían que el glaucoma dañara su vista de manera total. La operación era de alto riesgo. Pero, con apenas diez años, Valenzuela no aceptó. Pensaba que Dios nunca lo dejaría ciego.

			Viste un polera roja sin mangas con la palabra CHILE en el pecho y el número 2131 en el estómago. Short azul, zapatillas blancas y lentes oscuros. Es la indumentaria que usará Cristián para la final olímpica de los 5.000 metros. Con la mano derecha sostiene la cuerda que lo une a la mano izquierda de su guía. Los comisarios de la organización inspeccionan que ninguna persona, salvo los atletas, esté en la pista. La carrera está pronta a comenzar. «Nuestra estrategia era mantenernos en puestos de avanzada, en el primer grupo. En la final había tres kenianos y sabíamos que se ayudarían entre ellos para meterse en el podio. Pero yo estaba confiado en que teníamos la capacidad física para aguantarlos», recuerda el atleta.

			Después de negarse a la tercera operación, Cristián comenzó a perder paulatinamente la vista de su ojo izquierdo. Veía borroso cuando un estado febril lo tiró a la cama. Pensaba que cuando disminuyera la temperatura de su cuerpo podría ver con mayor nitidez. Pasaron los días y, aún aferrado a su fe, estuvo en reposo. Finalmente, pasó la fiebre, pero no su dificultad ocular. Cristián no recuerda la fecha en que perdió la vista. Pero no olvida el momento. A un costado de la cama, su abuelo reza por él. Luego, entran sus dos hermanos. Ambos lo abrazan y comienzan a llorar. Él intenta fijar su mirada en lo único que logra observar en ese instante, la luz de una ampolleta en el techo de su habitación. Eso fue lo último que vio. Los destellos comenzaron a apagarse, hasta que quedó a oscuras. A los doce años, Cristián Valenzuela quedó ciego. 

			Las ochenta mil personas en el Estadio Olímpico de Londres están silentes. Se escucha el disparo y los doce deportistas no videntes comienzan a trotar. En los primeros 400 metros los kenianos Karanja y Cheruiyot, el canadiense Jason Dunkerley, el sudafricano Jan Nehro y Cristián Valenzuela encabezan el grupo. «Partimos todos a un muy buen ritmo. Sentía a varios cerca. Le pregunto a Cristopher cómo vamos y me responde que bien. Tenía que estar tranquilo».

			Encerrado en su casa, sin pisar la calle ni asistir al colegio, apartado del mundo, conversando solo con su familia. Así comenzó la nueva vida de Cristián a los doce años. Debía aprender a caminar de nuevo, a comer, a jugar, a compartir, pero no tenía ganas de hacerlo, ni siquiera de intentarlo. Sentía rabia, también vergüenza. Lloraba todas las noches. Al principio no le importaba que su mamá, abuelos y hermanos lo vieran con lágrimas. Después se ocultó aún más en su dolor. Pensaba que al margen de que su familia sufriera, el que había quedado ciego era él, y no podía compartir su angustia. «Fue un quiebre en mi vida, incluyendo mi religión. Miraba el cielo y decía: “¿Por qué a mí, si soy un niño de doce años? ¿A quién le he hecho mal para merecer esto?”. Me sentí abandonado por Dios. De repente hasta dudaba de su existencia y por otro lado le recriminaba: “¿Por qué permitiste que quedara ciego?”. No salía de mi casa y ni me daban ganas de bañarme. ¿Para qué? Estaba muy deprimido y hasta llegué a preguntarme: “¿Qué será menos complicado para mi mamá, tener un hijo ciego o un hijo muerto?”», confiesa Cristián. 

			Los fondistas recorren 600 metros de competencia. El marcador electrónico marca un tiempo de 01.52 (un minuto, cincuenta y dos segundos). La vuelta a la pista la recorrieron en 77,11 (setenta y siete segundos, once centésimas). Restan todavía once vueltas. Dunkerley, el canadiense, acelera el ritmo. Francis Karanja y Kipkosgei Cheruiyot, los kenianos, no logran evitar la escapada del norteamericano. Detrás de ellos arremete Valenzuela. El chileno también debe aumentar su cadencia y es el único que evita la fuga de quien va liderando la final. «Canadá salió a correr a un ritmo muy fuerte. Sentí que otros se quedaron. Le pregunté a Cristopher y me dijo que los africanos no apuraron», recuerda.

			Cuando Cristián tenía un año, su padre se fue de la casa. Luego solo lo vería de manera esporádica. Una vez a la semana, su papá lo pasaba a buscar para ir a la plaza del barrio. El escaso vínculo se rompió cuando quedó ciego. «Ahí dejé de toparme con él. Si se encontraba conmigo en la calle, no me saludaba. Perdí la vista y todo contacto con él. Pero en 2013 hice un coaching para enfrentar mis emociones. Yo pensaba que el tema de mi papá no me había afectado, pero ahí entendí que sí me había dañado. Existía un ciclo no cerrado en mi vida. Así que me mandaron a buscarlo y hablar con él. Y lo hice. Le dije que él no era el responsable de lo que había pasado y que no se sintiera culpable. La conversación duró poco, con suerte unos quince minutos», relata Valenzuela. Después, nunca más tuvo contacto con él. La imagen paterna la representó su tío Isaac, quien, junto a su mamá, comenzaron a buscarle instancias de motivación. Primero fue a través de una máquina de escribir que le pasó su tío. Cristián escribía y escribía. Y cada vez que terminaba de escribir, agarraba el papel y lo rompía. Eran jornadas de escritura y desahogo. Después fue la música. Aprendió a tocar guitarra y teclado. En torno a composiciones de rap, se volvió a juntar con amigos y vecinos, pero siempre en su casa. 

			La transmisión oficial muestra en primer plano al canadiense Jason Dunkerley junto a su guía. El norteamericano sigue liderando la prueba. Acaba de cumplir los primeros mil metros con un tiempo de 3.06,27 (tres minutos, seis segundos y veintisiete centésimas). El tiempo de la vuelta es de 74,77 (setenta y cuatro segundos, sesenta y siete centésimas). Las pantallas del Estadio Olímpico presentan una gráfica con las posiciones y tiempos parciales de los atletas. Cristián Valenzuela sigue en el segundo lugar. Detrás del chileno asoman los dos representantes de Kenia.

			Atraído por la música y poder compartir con amigos, Cristián salió de su casa después de cuatro años de encierro. A regañadientes, volvió a la escuela. Su madre lo inscribió en el Colegio Santa Lucía, un establecimiento educacional especializado para personas ciegas o con baja visión, ubicado en el paradero 19 de Gran Avenida, en la comuna de La Cisterna. Su horario de ingreso era a las ocho y media de la mañana y salía a las seis de la tarde. Entre su madre y hermanos, se turnaban para ir a dejarlo y buscarlo, en un trayecto que duraba cerca de una hora y media. «Seguía siendo un joven rebelde. Tenía el pelo largo, me gustaba el rap, tenía muy pocas ganas de aprender y casi no participaba de las actividades del colegio. Pero después de unos meses en la escuela se me empezó a abrir el mundo. Conocí que existían posibilidades y oportunidades para crecer. Tenía una necesidad de escribir y empecé a aprender el sistema braille. Era gracioso, porque al principio me enseñaron tres letras, la a la ele y la be, y yo trataba de darles sentido a esas letras para escribir algo. De a poco empecé a encantarme con lo que aprendía, sobre todo una vez que conocí el deporte, específicamente el goalball.

			Cumplidos 1.400 metros, Jason Dunkerley y Cristián Valenzuela mantienen el primer y segundo lugar, respectivamente. La vuelta la completan en 74.32 (setenta y cuatro segundos, treinta y dos centésimas). No se sacan más de un segundo de diferencia. Eso sí, la distancia que ambos tienen sobre los kenianos comienza a aumentar. El ritmo de trote de Canadá y Chile es cada vez más difícil de igualar para los africanos. Restan nueve giros a la pista.

			El goalball es una disciplina en que participan dos equipos con tres jugadores cada uno y cuyo objetivo es traspasar con un balón la línea de gol. Cada jugador lanza la pelota de un área a otra para vencer a los tres jugadores rivales, que pueden impedir la anotación. El balón pesa un kilo y cuarto y tiene cascabeles para que los deportistas ciegos lo escuchen y puedan interceptarlo. Por lo mismo, el público debe estar en silencio durante el partido. Se juega en una cancha de dieciocho metros de largo y nueve metros de ancho, misma medida que tiene el arco de cada equipo. Fue ese deporte el que encantó a Cristián. «Recuerdo perfecto el día que llegó un joven ciego a enseñarnos el goalball. Me pasa la pelota para que yo la tome, me muestra un desplazamiento para lanzarme en el piso y no dañarme la pierna. Me dice que tengo que poner un pie en tal posición y yo pensaba “esto no es para mí, qué aburrido”. Pero cuando practiqué el lanzamiento, me gustó. Al lanzar la pelota con toda mi fuerza, sentí un desahogo. En cada tiro descargaba la rabia que sentía en ese tiempo por mi ceguera, porque pensaba que tener una discapacidad en Chile era un castigo, como un pecado». Cristián comenzó a entrenar en un equipo de goalball. Después de clases, asistía a las prácticas en un gimnasio de la comuna de San Miguel. Comenzó a salir solo fuera de su casa. Aprendió a caminar de nuevo, pero ahora con un bastón. No fue fácil. Debió aguantar las mordidas de los perros callejeros. Choques, caídas. Tanto en las calles como en la locomoción colectiva fue discriminado, pero también recibió muestras de solidaridad. «Hubo choferes que me decían que su micro no me servía y prácticamente me bajaban, pero yo sabía que sí me servía. También taxistas que no sabían llegar a la dirección que yo les daba, y me dejaban botado, sin saber yo dónde estaba. Por otro lado, había conductores que me veían en el paradero y me preguntaban hacia dónde iba. “Súbete, yo te llevo”, me decían. Acepté mi discapacidad y empecé a convivir con ella, con mi entorno. Por ejemplo, cuando iba a cruzar la calle y alguien me decía “te ayudo”, yo siempre decía que sí, aunque no lo necesitara, porque si yo decía que no, cerraba esa puerta, y estoy seguro de que esa persona nunca más ofrecería ayudar a una persona ciega», detalla Cristián. 

			Van 1.800 metros. 5.37 (cinco minutos, treinta y siete segundos) es el tiempo de registro de quien lidera la final, el canadiense Dunkerley. Su guía, Josh Karanja, se muestra preocupado. Constantemente gira la cabeza hacia su derecha e izquierda, intentando ver a cuánta distancia vienen sus escoltas. A sus espaldas, Valenzuela y su lazarillo, Cristopher Guajardo, mantienen la armonía en su trote. La vuelta la completaron en 73,99 (setenta y tres segundos, noventa y nueve centésimas). «En un momento le pregunto a Cristopher quién va tirando. Y me responde “Canadá”. Yo sabía que el canadiense era un rival fuerte, pero ganable. En la final de los 1.500 metros me había ganado la medalla de bronce por veintitrés centésimas». Quedan ocho giros a la pista del Estadio Olímpico de Londres para saber quién será el ganador de la medalla de oro. 

			El goalball le abrió las puertas del deporte a Cristián. Representando a su Colegio Santa Lucía, viajó a Concepción a participar en un campeonato de distintas disciplinas paralímpicas. Corrió en la prueba de cien metros, lanzó la bala y hasta jugó fútbol. Al regreso de ese viaje decidió ir a una prueba de atletas ciegos que se realizó en la pista 2 del Estadio Nacional. Cerca de veinte deportistas asistieron para demostrar qué tan buenos eran entrenando junto a los seleccionados chilenos. Cristián llegó sin guía, pero ahí una persona lo ayudó a correr. «Me enseñó a tomar bien la cuerda para coordinar el trote y nos pusimos a correr. Dimos un par de vueltas y yo me sentía cómodo, liberado. Cada metro que avanzaba, me gustaba más. Y empecé a disfrutar. No sé bien cómo explicar la sensación, pero sentir el viento en la cara fue maravilloso. Dios me tenía preparado ese momento y le agradecí. En ese momento me di cuenta de que ahí tenía que quedarme», relata. Ese día, en la pista atlética, la vida de Cristián cambió otra vez.

			Una de las cámaras de la transmisión de la final capta justo cuando Jason Dunkerley le habla a su guía, Josh Karanja, quien se da vuelta. Luego observa su reloj. Algo le responde e intentan acelerar el ritmo. Valenzuela y su guía Cristopher Guajardo apuran también el tranco. El canadiense no logra escaparse, pero continúa en el primer lugar. El chileno pasa de nuevo en la segunda ubicación por el sector de meta, justo cuando cumplen 2.200 metros. 

			En 2005 Cristián decide dedicarse al atletismo. En ese tiempo trabajaba también como telefonista en el call center de Sodimac. Sus jornadas laborales solo le permitían entrenar una vez cada quince días, y solo el sábado. De igual manera, logró establecer la marca mínima de clasificación para el Panamericano específico de São Paulo. En ese evento participó como velocista en los 100, 200 y 400 metros, pero no obtuvo ninguna medalla. En Brasil conoció al atleta-guía Claudio Vargas, quien lo motivó a probar en distancias largas y lo invitó a entrenar juntos al regreso a Chile, con el compromiso de que no faltara a ningún entrenamiento. La preparación deportiva de Cristián cambió. Las prácticas eran diarias, de ocho y media a diez de la mañana en el estadio de Recoleta. Después de cada entrenamiento, partía a cumplir con su trabajo en Sodimac. En 2007 clasificó a los Juegos Parapanamericanos de Río de Janeiro y terminó en el cuarto lugar en los 1.500 metros. Corrió también en los 5.000 metros, y llegó en el puesto once de catorce atletas. En 2008 clasificó a sus primeros Juegos Paralímpicos, en Beijing. Ante sesenta mil personas, en el estadio nacional de la capital china, Valenzuela terminó undécimo. «Fue una experiencia increíble. Me di cuenta de que mis rivales eran ciegos igual que yo, con dos piernas, dos brazos, pero estaba seguro de que entrenaban mejor. Sentí que no estaba haciendo las cosas bien para subir mi rendimiento. Entonces decidí que me iba a preparar para ser el mejor», cuenta el deportista. Al regresar de Asia, Cristián rompió relaciones con su guía Claudio Vargas y comprendió que para ser el mejor del mundo primero debía encontrar un entrenador. A través de un primo conoció al experimentado entrenador de atletismo Ricardo Opazo.

			Josh Karanja, el lazarillo de Dunkerley, sigue inquieto. Mira su reloj y en reiteradas ocasiones se da vuelta para ver hacia atrás. Los canadienses siguen liderando la prueba, pero no están cómodos. «Así como yo sabía que Canadá era un rival fuerte, sabía también que tenía bajones mentales y eso había que aprovecharlo. Mi guía era un zorro en las carreras, muy estratégico. Y si bien tuvimos problemas en la final de los 1.500 metros, ahora yo iba tranquilo confiando en él. Cristopher tenía mejor marca que yo en 5.000 metros, así que con el ritmo que llevábamos en la mitad de la competencia para él era como un simple trote».

			«¿Qué quieres ser?», le preguntó Ricardo Opazo. «Quiero ser campeón del mundo», respondió Valenzuela. «¿Y qué crees tú que necesitas para ser campeón del mundo?», insistió el entrenador. «Sacarme la cresta entrenando», contestó el atleta. Ese fue el primer diálogo entre preparador y alumno. Preguntas y respuestas suficientes para iniciar el vínculo entre dos personas ambiciosas en el atletismo. «¿Sabes? Yo nunca le dije “entréneme”. Y él nunca me dijo “te quiero entrenar”. Nos conocimos y listo. Quizás ambos queríamos conocernos y evaluar con el tiempo si podíamos seguir. Pero desde el primer día me di cuenta de que él quería sacar lo mejor de sus deportistas, y eso era lo que yo necesitaba. Él nunca había entrenado a un atleta ciego, pero fue un tipo visionario». Opazo se tomó en serio su rol con Cristián. Se preparó y buscó información acerca del atletismo paralímpico. Encontró estadísticas, informes, cruzó datos de atletas y eventos del deporte adaptado. «Hasta que un día, a comienzos de 2009, llega y me dice: “Mira, estuve analizando tus tiempos y los de tus rivales y creo que sí hay posibilidades de que seas campeón del mundo”. “¡Buena! Eso es lo que quiero”, le contesté extasiado. “Sí, pero en maratón, en los 42 kilómetros”, agregó. Yo lo miré con incredulidad y me puse a reír. En ese minuto corría 1.500 metros y con suerte 5.000. Pero le creí. Y ahí conocí la diferencia entre un entrenamiento para mejorar el nivel y un entrenamiento para ser campeón del mundo. Hay una diferencia súper grande. El dolor físico, la fortaleza mental, todo es distinto. Creo que Dios puso su mano para que yo conociera a Ricardo. No sé si en el mejor o peor momento, pero sí sé que fue en el momento justo», detalla Cristián.

			Van 2.600 metros de trote. 8.07,5 (ocho minutos, siete segundos, cinco centésimas) han pasado desde que partieron. Un poco más de la mitad de la prueba ya está corrida. Las cámaras captan un pequeño diálogo entre Valenzuela y su guía. «¿Cómo vamos?», pregunta Cristián. «Vamos escapados», responde Cristopher. «Ahí sentí un escalofrío por todo mi cuerpo. Sabía que era mi carrera», recuerda el atleta. El chileno ya no sentía pasos detrás suyo. Los kenianos no habían aguantado el ritmo. «¿Y quién va tirando?», vuelve a preguntar Valenzuela. «Canadá», dice su lazarillo. «Yo me sentía entero física y mentalmente. En ese momento teníamos que ser bien estratégicos y esperar el momento preciso para atacar». Le quedaban otros seis giros a la pista.

			La jornada de entrenamiento comenzaba a las ocho de la mañana en el estadio de Recoleta. Ni el frío ni la lluvia eran impedimentos. Temprano, el rocío, la humedad y la escarcha eran los enemigos de Cristián. Eran repeticiones tras repeticiones, vueltas y vueltas por la pista de tierra hasta quedar exhausto, muchas veces vomitando. A las diez de la mañana debía partir a su trabajo. Su labor como telefonista finalizaba a las seis de la tarde. De ahí, regresaba a su casa para seguir su preparación arriba de una bicicleta estática. Se levantaba temprano, se acostaba tarde. Tenía hambre de mostrarle al mundo que podía ser el mejor. Y llegó el Mundial de Atletismo de Christchurch, Nueva Zelanda. Valenzuela viajó a Oceanía junto a su entrenador y dos atletas guías. «El primer día fuimos a practicar a la pista. Pero no teníamos un lugar designado dentro del recinto, como sí lo tenían los otros países, así que nos conseguimos un par de sillas para dejar nuestros bolsos deportivos. Chile en ese tiempo no existía en el ambiente del paralimpismo y te lo hacían notar. Recuerdo haber pensado “tengo dos opciones, o me pongo a llorar por no ser considerado o me olvido y me dedico a lo que vine, a competir y ganar”. Y opté por lo segundo. Ese día volé en el entrenamiento. Mi primera carrera fue los 10.000 metros. El profe Opazo me dijo: “Está difícil. Vi al brasileño (Odair Santos) y es muy fuerte, no creo que le puedas ganar”. Y fue así. Ganó Brasil y yo me quedé con la medalla de plata. Pero igual estaba feliz. ¡Imagínate, fui segundo a nivel mundial! Había como cuatro chilenos en el estadio y se acercaron para felicitarme. Yo les estaba mostrando la medalla cuando llega uno de mis guías y me dice: “Oye, dice el profe que tenemos que irnos rápido al hotel, porque después hay que entrenar otra vez”. Yo todavía no terminaba de celebrar y tuve que irme. Ni siquiera tuve un rato libre», rememora el atleta. 

			La noche anterior al maratón de Nueva Zelanda Ricardo Opazo juntó a su equipo. En la habitación del hotel dio otro pronóstico, tal como lo hizo antes de la final de los 10.000 metros. Fue otra predicción basada en los tiempos y en el nivel que él veía en los otros competidores. Pero esta vez fue a favor de su pupilo. «Estuve analizando la carrera de mañana y tú serás el ganador», le dijo de manera categórica. Y llegó el día. En el kilómetro 5, Valenzuela se cayó, pero no tardó en reincorporarse al grupo que encabezaba la carrera. El ritmo del chileno fue sólido: ya en la mitad de la prueba fue tirando al resto. En el kilómetro 30, el italiano Andrea Sciolla pasó a Cristián y quedó en el primer lugar. La distancia entre ambos era cercana a los setenta metros. «Él tenía todo un equipo detrás, que en la ruta le iba marcando mi carrera. Si yo apuraba, él apuraba. Si yo frenaba, él hacía lo mismo. En el kilómetro 37 siento pasos detrás mío. Era el japonés, que venía muy rápido. Miro al cielo y digo “que sea lo que Dios quiera”. Y apuré el tranco. Entré escapando del japonés y pillando al italiano». A tres kilómetros para la meta, Valenzuela pasó al italiano, pero no logró sacarle mayor distancia. El europeo se pegó detrás del atleta chileno. La lucha entre ambos era intensa. El guía de Cristián comenzó a sentir el desgaste y bajó la intensidad, aunque solo por breves segundos. «Puta, este hueón no me puede ganar», decía Cristián. «Sí, quedan dos kilómetros, nos hemos sacado la cresta, no podemos bajar», expresaba su guía. El italiano no aguantó y Cristián Valenzuela pasó la meta de los 42 kilómetros en el primer lugar y ganó por primera vez una medalla de oro en un mundial. El chileno era el mejor del planeta.

			Se cumplen 3.000 metros. Dunkerley y su guía mantienen el primer lugar. Ambos siguen firmes pegados en la línea 1 de la pista. Valenzuela y Guajardo se mantienen en la segunda posición. La diferencia entre ambos es apenas de centésimas. El resto de los atletas se mantiene en un grupo compacto, pero muy atrás. Los líderes, Canadá y Chile, tienen una ventaja de nueve segundos sobre el resto. El público en el Estadio Olímpico hace la ola, se pone de pie y apoya con mayor intensidad a los líderes de la competencia. 

			Con las dos medallas, oro y plata, ganadas en el Mundial de Atletismo, Cristián recibió como premio de parte del Estado chileno más de diez millones de pesos. Apenas tuvo en su poder dicha cantidad, cumplió otro de sus sueños: le compró una casa a su madre. La vivienda le costó cerca de veintiséis millones de pesos. El monto ganado por las preseas lo usó de pie, mientras que el resto lo pagó en cuotas durante cuatro años. En ese tiempo, por su trabajo en Sodimac y la beca de deportista de alto rendimiento recibía cerca de un millón de pesos mensuales. «A muchos amigos les dije que algún día le regalaría una casa a mi mamá con lo que ganara en el deporte. Y la mayoría me decía que yo estaba cagado de la cabeza, pero lo logré. Mi mamá es mi motivación, mi inspiración. Por ella lucho. En ella me reflejé, en esa muestra de amor que tiene con nosotros. Ella se levantaba a trabajar a las cinco de la mañana. Trabajó como asesora del hogar, también haciendo aseo en empresas. Igual con mi mamá chocamos varias veces. Vemos las cosas muy distintas. Yo siempre he creído mucho en la voluntad de Dios, en lo que él tiene para mí, en lo que yo soy merecedor para intentar construir mi presente y mi futuro. Mi mamá tiene una postura como que Dios tiene que darnos todo lo que nosotros queremos. Por ejemplo, cuando me inicié en el deporte, mi mamá no entendía cómo yo salía a entrenar con frío y lluvia. Yo le decía: “Mamá, en estos momentos mis rivales están entrenando en sus países. No puedo darles ventajas”. Después lo asumió, me apoyaba e incluso me ofrecía compañía, me esperaba con chocolate caliente después de las prácticas o me echaba una muda en el bolso para cambiarme si llovía. Pero ahí está el amor, en entender lo que el otro quiere e intentar ser compañía, y no querer que el otro haga lo que uno quiere», narra Valenzuela.

			Faltan cuatro vueltas para terminar los 5.000 metros. Dunkerley pasa otra vez en el primer lugar por la línea de meta, con un tiempo de 76,10 (setenta y seis segundos con diez centésimas) en el último giro. El promedio de velocidad es de 3.8 minutos por 1.000 metros. El canadiense ya no se muestra tan entero físicamente. Su mano izquierda, con la que afirma la cuerda que lo une a su guía, está prácticamente inmóvil. No realiza braceo en esa zona. La fuerza de brazo la tiene solo en el lado derecho. Valenzuela, por su parte, mueve rápidamente sus dos brazos, adelante y atrás, coordinado con su guía, apenas sosteniendo la cuerda. 

			Tras ser campeón del mundo en el maratón de Nueva Zelanda, Valenzuela comenzó a preparare para los Juegos Parapanamericanos de Guadalajara 2011. En México, el atleta chileno quería confirmar su rendimiento y seguir ganando medallas de oro. Sin embargo, a cuatro meses del evento sufrió una grave lesión mientras subía a una micro del Transantiago: se golpeó con un fierro y se fracturó la tibia de la pierna izquierda. Intentó acortar los tiempos de recuperación, pero una pregunta de su médico del Centro de Alto Rendimiento terminó de confirmar su ausencia de los Juegos de Norteamérica. «¿Quieres apurar y llegar a medias a Guadalajara o prefieres recuperarte bien y estar perfecto para Londres?». Claro, Cristián ya tenía como objetivo competir en el evento más importante para los deportistas en situación de discapacidad, los Juegos Paralímpicos, que en 2012 se desarrollarían en la capital inglesa, en septiembre. Valenzuela estuvo ocho meses fuera de la pista. Recién en febrero de 2012 retomó los entrenamientos. Su primera práctica después de la lesión fue traumática. Después de solo quince minutos de trote, terminó vomitando agarrado de la reja del estadio de Recoleta. Fue como si nunca antes hubiese corrido. Se dio cuenta de que ya no era el campeón del mundo, de que había perdido todo lo que había ganado. Su estado anímico decayó. A ratos, se encerraba en su pieza a llorar. Sufrió estrés emocional por la presión que sentía de ser seleccionado chileno y tener que representar al país en unos Juegos Paralímpicos. El escenario fue aún más adverso cuando le notificaron que era muy probable que no pudiera competir en Londres debido a una sanción que pesaba sobre la entonces federación chilena. El Comité Paralímpico Internacional cuestionaba la participación de los atletas chilenos, ya que la federación nacional estaba siendo expulsada del organismo por graves irregularidades de gestión. Valenzuela le pidió ayuda al presidente del Comité Olímpico chileno, Neven Ilic, quien intercedió ante los dirigentes del paralimpismo mundial. «Hablé con Dios. Le dije que Londres era para mí la última oportunidad de saber si el deporte era realmente mi camino... Mi rendimiento y los problemas federativos me tenían muy mal anímicamente... Pero me levanté. Y empecé a entrenar de cero». Un mes antes de los Juegos Paralímpicos, Cristián Valenzuela recibió la autorización para competir en Londres.

			Dunkerley aumenta el ritmo intentando despegarse de Valenzuela, pero el chileno también apura y el norteamericano no logra escaparse. Luego, el chileno y su guía se abren y avanzan por la pista 2. Ahora son ellos quienes aceleran el tranco y pretenden pasar al primer puesto. Pero el canadiense lo evita cruzando otra vez la línea final en el primer puesto, con un tiempo total de 11.00,51 (once minutos cincuenta y una centésimas). «Intentamos pasar la primera vez y no se pudo. El canadiense opuso resistencia y no me quedó otra que esperar el momento. Pero con Cristopher sabíamos que nos quedaban metros aún para intentarlo de nuevo. Había que tener paciencia». Faltan tres vueltas.

			Tres semanas antes de los Juegos Paralímpicos, Valenzuela viajó a Logroño, España, para entrenar junto a la selección local de atletas no videntes. Ricardo Opazo, su entrenador, y los guías Cristopher Guajardo y Ricardo Moya acompañaron al deportista ciego en el viaje más importante de su vida. «Esos días en España fueron fundamentales. No sabría decir por qué, pero en España creció mi confianza, mi motivación. Durante el tiempo que estuvimos ahí aumentó mi nivel de trote, mi rendimiento. En realidad, subió todo para llegar a Inglaterra en las mejores condiciones físicas», dice el deportista. En ese estado, Cristián arribó a Londres junto a su equipo. La concentración en la capital inglesa debía ser rigurosa. Por lo mismo, el fondista se bajó de la candidatura para ser abanderado de la delegación chilena en la inauguración de los Juegos. Nada lo podía distraer. Tampoco asistió al recibimiento que el cónsul de Chile en Londres preparó para los deportistas chilenos. Esa decisión le causó problemas con el jefe de la delegación nacional. «Nosotros no estamos de turistas. Nosotros vinimos a competir. Mi atleta tiene que entrenar y luego descansar», fue el argumento de defensa que entregó su entrenador Ricardo Opazo a las autoridades. Hasta que llegó la primera prueba de competencia para Valenzuela, los 1.500 metros. «Cuando entré al estadio y pisé la pista de recortán, me emocioné. Casi me pongo a llorar recordando que sufrí una fractura, estuve ocho meses sin entrenar y después casi no logro llegar ahí por líos dirigenciales. En la final de esa distancia, yo sabía que iba a estar difícil ganar una medalla, pero la peleé. Brasil y Kenia se escaparon muy pronto. Apuré y disputé el tercer lugar con Canadá. Nuestra estrategia era aguantar un ritmo rápido hasta los 1.000 metros y de ahí apurar. Cuando quiere salir a apurar, Cristopher, mi guía, me pide que lo espere, que no va bien. Me tuve que quedar a su ritmo. ¡Y salimos cuartos por 23 centésimas! Por menos de un segundo perdí la medalla de bronce. Para mí fue un fracaso, quedé choqueado. Estaba muy enojado con mi guía, pero teníamos la revancha en la final de los 5.000».

			La disputa por la medalla de oro está apasionante. Dunkerley y Valenzuela siguen sin sacarse mayor ventaja. Las cámaras de la transmisión oficial se quedan con la disputa por el primer puesto entre Canadá y Chile. Ya ni siquiera muestran a los otros atletas. Justo cuando restan mil metros para el final, el chileno intenta por segunda vez un adelantamiento. Cristián y Cristopher se cargan rápidamente hacia la derecha y pisan la pista 2. Josh Karanja, el guía de Dunkerley, se percata del movimiento de los chilenos. Su rostro denota sorpresa, luego nerviosismo. Le habla a su atleta y corren más fuerte. La imagen es conmovedora. Valenzuela está al lado de Dunkerley. Durante veintidós segundos ambas parejas de atletas van juntas. Canadá por la línea 1 y Chile por la línea 2. Cristián ya no escucha los pasos del canadiense delante de él, ahora los siente a su lado izquierdo. Piensa que es el momento que no solo será determinante en la carrera, sino también en su vida. No lo duda y nuevamente sube el ritmo. Esta vez, el canadiense no logra equipararlo y Valenzuela se ubica en el primer lugar.

			Un día antes de la final de los 5.000 metros, Cristián llamó desde Inglaterra a su mamá, Edith, que pronto estaría de cumpleaños. Como esta sería la primera vez que Valenzuela no acompañaría a su madre en un día tan importante, estaba preocupado por encontrar un regalo significativo. «¿Mamá, qué quieres para tu cumpleaños? Te puedo comprar algo acá en Londres», preguntó. «No me compres nada, hijo. Esta vez el regalo que quiero es que me traigas una medalla de oro», respondió su madre. «Ahí me di cuenta de que ganar un oro en los Paralímpicos era un sueño compartido y que, por supuesto, mi mamá nunca me había comentado. Ella tenía el mismo sueño que yo. Y eso para mí era importante», cuenta Cristián.

			La expectación en el Estadio Olímpico crece. Quedan dos vueltas para terminar y por primera vez Chile lidera la competencia. El canadiense intenta no despegarse del chileno, pero le cuesta. Valenzuela sigue firme y no baja su ritmo, en ese instante marcando tres minutos por mil metros. «Sabía que tenía una medalla asegurada, pero no sabía cuál. Mentalmente yo seguía muy fuerte, no quería que nada me desconcentrara. Empecé a perder los pasos del canadiense, los escuchaba, pero cada vez más lejos». 

			Suena la campana. Resta una vuelta y Valenzuela pasa por la línea de meta con una ventaja de dos segundos sobre Dunkerley. Guajardo, el guía de Valenzuela, levanta rápidamente el brazo derecho para pedir aliento a un sector del estadio. «Cristopher me dice: “¡Vamos escapados!”. No sé si es cosa mía o no, pero yo escuchaba el grito “vamos, conchetumadre” de los chilenos que integraban la delegación y que estaban en la primera curva pasando la meta. Ya no quedaba nada, y seguí apurando». Ochenta mil personas de pie gritan y aplauden la actitud del chileno. Quedan doscientos metros y Dunkerley ya no puede con la aceleración de Valenzuela. En la última curva la diferencia entre ambos es de cuarenta metros. Cristián y Cristopher siguen corriendo. La última curva la encaran al máximo de sus capacidades, con una sonrisa en sus rostros. El ritmo es demoledor: 2.57 (dos minutos, cincuenta y siete segundos) en los últimos mil metros. La última recta la completan con un sprint apasionante. Cristián Valenzuela pasa la línea de meta de los 5.000 metros en el primer lugar, con un tiempo de 15.26 (quince minutos, veintiséis segundos), corriendo la última vuelta en 67 segundos. Chile, por primera vez en su historia, gana una medalla de oro en los Juegos Paralímpicos.

			Valenzuela está tirado sobre la pista del Estadio Olímpico. Cansado, emocionado, se toma el rostro con las manos. Se arrodilla por unos segundos, luego se pone de pie. Se abraza con su guía y vuelve a agacharse. «Estaba perdido, extraviado. No estaba presente. Sentía a gente que saltaba, gritaba, escuchaba incluso a unos chilenos de la delegación que lloraban de emoción. Pero yo seguía desorientado. De repente llegó el jefe de misión chileno y me dijo: “Pídeme lo que querái”. Y yo le pedí hacer una llamada. Me pasó su celular y contacté a mi mamá. Le dije que había ganado, que la amaba mucho y se puso a llorar. Los siguientes tres días los pasé durmiendo, acostado, sin salir de la villa olímpica. Fue un relajo muy fuerte. Ahí me di cuenta de que mi vida, una vez más, había cambiado».

			Por la medalla de oro recibió del Instituto Nacional de Deportes un premio establecido por ley de $31.656.000. Su beca Proddar (Programa de Becas para Deportistas de Alto Rendimiento) ascendió de setecientos mil a dos millones de pesos mensuales durante el posterior ciclo olímpico (cuatro años). Fue elegido el mejor deportista del año, junto al gimnasta Tomás González, por el Círculo de Periodistas Deportivos, y recibió el Premio Nacional del Deporte, otorgado por el Estado chileno. 

			En 2013, Valenzuela revalidó el título planetario al ganar medalla de oro en el Mundial de Atletismo de Lyon, competencia donde, además, ganó presea de plata en 1.500 y 5.000 metros. En estas últimas dos distancias ganó medalla de oro en los Juegos Suramericanos de Santiago 2014. Un año después, confirmaría su estatus de mejor atleta ciego del orbe, al obtener medalla de oro en los 5.000 y plata en 1.500 en el Mundial de Atletismo de Doha. En el Mundial de Londres 2017 ganó medalla de plata en los 5.000 metros. 

			Los buenos resultados deportivos contrastaron con los malos manejos económicos. Con los cerca de tres millones de pesos mensuales que recibía, se fue a vivir solo y arrendó un departamento en el centro de Santiago. Pensó también que necesitaba un camino financiero distinto al deporte e invirtió en negocios que no prosperaron. Primero instaló una tienda deportiva en el sector oriente de la capital, pero debido a las bajas ventas la cerró cuatro meses después. Luego abrió un restobar inclusivo en el barrio Brasil de Santiago, pero también duró un par de meses. Creó una empresa de instalaciones de ascensores con uno de sus hermanos, y también quebró. «El último negocio que hice fue meterme en un servicio de OTEC (Organismo Técnico de Capacitación), y tampoco resultó, así que todavía estoy pagando el préstamo. Parece que no soy bueno para los negocios [ríe]. Pero ¿sabes?, no me arrepiento de nada. Y otra vez estoy partiendo de cero. Hoy mi atención está en mi fundación [Fortaleza, que creó en 2014] para cambiar la percepción de la discapacidad y mostrar que a través del deporte se puede salir adelante. Si bien ahí tampoco me está yendo mejor, necesito hacer cosas. Tengo que moverme para que la energía fluya. Es un quiebre importante, pero no me puedo poner a llorar y esperar a que llegue algo bueno. Debo buscar y encontrar una oportunidad en este momento oscuro de mi vida», reflexiona.

			Hoy, Cristián Valenzuela sigue corriendo. No quiere dar lástima. Anhela seguir disfrutando en cada zancada, en cada braceo, gozando con el viento rozando su cara. Ambiciona trascender con su fundación, dar charlas y contar su historia de vida, la historia del mejor deportista paralímpico de Chile.
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